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Grato resulla
leer el libro
«Historias de

La resurrección de Sámago
de Abel Her-
nande?, edita-

do pur Gañir. Porque hay
en sus páginas lirismo y
crónica de sucedidos El
ensalmo milagreru de la
resurrección de los muer'
tos. Fíe levaniate- y onda
de Jesucristo a Lázaro se
repile aquí con Sámago y
el conjunto de pueblos -
despoblados mejor- de su
alrededor. Los de la co-
marca do las Tierras Alias,
que se abren cual biajgni
desde Soria a L ,i Kioja Si
un día de verano del año 7)1
d. de C. anocheció para
Pompeyar sepultada por la

erupción del Vesubio; el 2¡
de abril de 1979 se certifi-
caba la defunción de Sar-
nago con el óbilo dt Aurtv
Lio. su Ultimo vecino. Culo-
Fon di exudo brutal de m-
arios tiü y 7íl a la ciudad. A
partir de aquello quedó en-
mudecido bajo la ceniza y
la mina del abandono. Fue
precisa lo lileralura para
abrir su caja úv música.
Porque lodo siente horror
al vacio Asi la hueca cara-
cola, arrimada a nuestro
oido, [rae el rumor del mar.

Reivindicar orígenes
Volver al microcosmos de
ID paradisíaco, medíanle la

fórmula mágica del «habla
una ve/" que nos lleva del
tiempo real al mítico. U li-
[üTiUum es la mfiirn.i;i re-
novada, acunada Eso per'
sigue el autor medíanle la
[rama del narrador-padre
que le escribe cartas a su
htjw Sar& para reavivar su
memoria. Un total de cua-
reñía, como las de la bara-
ja que enlrelenia el ocio -
con la Lectura y el don pre-
cioso de la conversación-
en el trasnocho de los lar-
gos inviernos. Para que ad-
vierta diferencias enlre el
ayer local y lento y el hoy
global y acelerado. Aquel

entonces, cuandu los pue-
blos esrahan llenos de vida
y valores. Y de felicidad,
pur la combinación de pe-
queños detalles. Cuando
los protagonisiavIiÉroes
de su economía campesina
de supervivencia eran pas-
tores y labradores, casi
aún del neolilico. Por lo
que giraban circulares co-
mo nonos alrededoi de- la
rutina míe marcaba el reloj
solar Con el pasode losdi-
asy lab estaciones tiñendo
de color el paisaje y sus
emociones, y fijando el ca-
le nda no de laeniu (matan-
za, esquilo, cosechd,...)

t'uando había niños, mo-
?os, mayores y ancianos
Se acostumbraba e ethar
los novios, pagar el piso,
pingar el mayo o lucir tres
mozas móndidas por San
Bartolomé (Jonslinjían su
cultura tradicional íreme
al medio hostil. El cuento
de la vida con inicio y fin

Son recuerdos hilvana-
dos desde el cora?ón -cor,
cordis-, en límpido caste-
llano. Cumo si sucedieran
ahora mismo y latía Marti-
na los contemplara desde
el purTal de su casa. Pasa-
do y memoria tan necesa-
rios para aprender. Empe-
ro, se requieren maneras
como esta de trasmil Írnos-
lo. Contra, el peligro ace-

del olvido.


